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			¡Holaaa!






			Todo siempre inicia con un gran sueño que vemos ahí a lo lejos y pensamos que es inalcanzable… A veces se lo dejamos a la casualidad o, si somos más arriesgados, damos un pequeño paso en un momento muy particular y años después ya estás haciendo algo que amas, con millones de ojos mirándote, aunque tiempo atrás ni siquiera te imaginabas que tu vida podría ser así. Bueno, pues más o menos yo soy esa persona, detrás de lo que se diga o se suponga. 






			Si este libro llamó tu atención al grado de decidir tenerlo contigo, entonces nos llevaremos muy bien, en este momento puedo decir que tienes buen ojo y seguro eres agradable, je, je, je. Bueno, fuera de bromas: gracias por acompañarme a través de estas páginas. Nos vamos a divertir, compartiremos puntos de vista, te contaré unas cuantas anécdotas, unas más divertidas que otras, pero hay de todo en esta vida; podré platicar contigo sobre algunas cosas que me llaman la atención, cómo he vivido otras, cuáles me emocionan, qué expectativas tengo del mundo y de qué forma espero llenarme de energía y ánimo para seguir en esta competencia llamada “ya estamos aquí, podemos hacerlo un poquito mejor”.






			Hay muchos temas que desde hace tiempo he tenido ganas de poner en palabras mientras escucho una canción: pensamientos que dan vueltas en mi cabeza y si no los saco pueden extinguirse, planes a futuro que podrían suceder o no, pero siempre es interesante decírselos a alguien más, y qué mejor que hacerlo mediante un libro. ¿Te acuerdas de las libretas que hace muuucho, mucho tiempo tú y tus amigos rayaban en la escuela y se pasaban entre todos dejando ahí sus gustos, pensamientos y un poco de su esencia? Pues esto es algo parecido, un lugar donde dejar un poco de lo que somos y hemos sido hasta el día de hoy. 






			No me gusta sólo hablar y hablar, sino también escuchar y, bueno, por ser un libro impreso quizá sea un poquito difícil que te escuche como podría suceder si nos viéramos frente a frente, pero se me ocurre que si, como a mí, a veces te gana la pena y eres introvertido, la tinta puede ser tu mejor aliada, todo lo que quieras compartir conmigo hazlo a través de estas páginas: escribe en ellas, dibuja, raya, tacha, haz anotaciones de todo tipo, toma el volante de este viaje, a mí puedes dejarme la música, ya tengo varias playlists adecuadas para nuestro recorrido. 






			Primer fun fact: uno de mis hobbies es hacer listas de canciones para toda ocasión XD…






			                                                              Alexa
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			Como sabrás, o estás por descubrir, soy Alexa Moreno, gimnasta mexicana. He representado a mi país en diversas competencias en varios lugares en el extranjero y muchas personas me conocen por eso, aunque mi vida va más allá del gimnasio y la carrera deportiva. Nací y crecí en Mexicali, Baja California, una ciudad desértica en la frontera norte del país a la que me gusta llamar “la olla exprés”, cuyo clima es muy extremo pero sus ciudadanos suelen ser gente cálida y agradable. No comprendo muy bien el porqué, pero ahí convergen personas de muchas partes del planeta, y entre eso y que me dedico al deporte desde pequeña, he conocido y aprendido a ver el mundo de diversas maneras, a través de los ojos de profesores, familia, entrenadores, maestros, compañeros y amigos que se han sumado a mi vida. 






			A manera de presentación, y dado que soy deportista, quiero comenzar contándote uno de los grandes mitos que giran alrededor de muchos atletas: somos hiperactivos y tenemos energía de sobra desde bebés. Este mito ¡casi es una ley!, o lo fue en mi infancia. Yo llegué a la gimnasia precisamente porque era una niña traviesa, pero muy, muuuy traviesa y ocurrente, y una manera eficiente de canalizar toda esa energía, según mis padres, sería el deporte. Mi papá pensó que podrían inscribirme a ballet, y mi mamá, que era testigo de mis travesuras y de mis hazañas extremas para una bebé de dos años, como trepar por el tubo de arriba de los columpios en lugar de balancearme en ellos, pensó que la gimnasia sería más lo mío y me cansaría lo suficiente: correr, dar saltitos, marometas, sacar mi hiperactividad así. De esta manera, poco antes de los tres años empecé a dedicarme a la disciplina que he practicado hasta ahora y que ha formado gran parte de lo que he llegado a ser.






			Habrá muchos niños a los que les guste el mero hecho de salir de su casa y hacer alguna actividad con otros niños, que esperen esa parte del día en la que sólo van a jugar, pero no fue así para mí siempre. Al principio, al parecer, me disgustaba alejarme de mis padres, no me gustaba que me dejaran en un lugar con puros desconocidos. ¿Te acuerdas de los niños que lloran en la puerta del kínder cuando ven que sus mamás los dejan?, mmm, digamos que fui esa niña. Pero luego, a los pocos minutos, era la más feliz corriendo y saltando por doquier. Hasta hacía caso a mis maestras. Había otros días en los que ya no tenía muchas ganas de seguir yendo, mi mamá me decía que debía esperar al final de trimestre para dejarlo. Al término de ese periodo decidía volver a intentarlo, como un ciclo extraño, hasta que me acostumbré a la rutina y mi interés por la gimnasia creció cada vez más. Una cosa es ver a todos los pequeños de tu nivel cada clase en un pequeño espacio y otra es salir al área donde los mayores están haciendo saltos muy locos e impresionantes. Ahí es donde el deseo por hacer más y retarte a ti mismo nace, o al menos ése fue mi caso. Como un “oh, ¿eso se puede hacer?, ¿podría yo hacerlo también?, ¿cómo se sentirá?, si lo hago yo, ¿se verá igual de padre?”. Obviamente la parte competitiva que existía en mí alimentó muchos de esos pensamientos que me impulsaron a querer llegar más alto. Y así, inició una nueva historia. 






			Pero vayamos poco a poco, ya llegaremos a eso, por lo pronto no quiero dar spoilers. Hay otro aspecto importantísimo en mi vida que me marcó profundamente y me dio muchos momentos de felicidad, y ése fue el escultismo. Y aquí viene una frase cargada de verdad: una vez scout, siempre scout. Es algo que permanece en ti para siempre. Mi aventura con los scouts comenzó antes que la gimnasia, mucho antes, digamos que ni siquiera había nacido, ja, ja, ja, porque mi mamá estaba embarazada de mí cuando iba a los campamentos, ella se inició siendo adolescente, yo comencé formalmente poquito antes de los seis años y terminé a los veintidós. La vida scout es algo que llevamos en la familia, gracias al movimiento nosotros hemos pasado por grandes experiencias juntos y tenemos mucho en común. Es uno de los gustos que nos unen.






			Ir a los scouts era muy divertido, conocía personas diferentes a las que veía toda la semana, había juegos con mucha acción, aprendía datos muy interesantes de la naturaleza y supervivencia al aire libre, y había muchos retos nuevos a vencer. Me gustaba el hecho de poder ganar diversas insignias, alimentaba la competencia que tenía conmigo misma. Conforme creces vas adquiriendo nuevas habilidades y los desafíos y responsabilidades también se hacen más grandes, así que nunca me aburrí. Sin duda ser scout es algo que ayudó mucho a mi desarrollo personal. ¡Lo pasé genial! Sin duda fue una infancia agitada, entre ir a la escuela por la mañana, entrenar por las tardes, hacer tareas en las noches o, cuando se pudiera, ir con los scouts los fines de semana y salir de campamento, ufff… pero, aunque llegó a ser cansado, no lo cambiaría por nada. 






			Creo que vivir la infancia y la juventud así me ayudó a generar competencias sanas, pero manteniendo en alto el sentido de perseverancia. En los campamentos buscábamos estar entre los ganadores cuando teníamos que armar un área de acampado cool, y si no lo lográbamos, aprendíamos de los otros para tratar de vencer la siguiente ocasión e intentábamos llevar una construcción más elaborada para no quedarnos atrás. Si ya había aprendido a hacer cierto número de nudos, preguntaba por los de destreza y me adelantaba a hacerlos; también me gustaba avanzar rápidamente, así que, si había cumplido con una destreza, en breve buscaba aprender la siguiente. Siempre he disfrutado investigando más a fondo sobre un tema en el que he comenzado a trabajar, y si además me daban una insignia por aprender, era más motivante. Ser scout me preparó en muchos sentidos y me ayudó a complementar aspectos de mi personalidad que hasta hoy conservo, como la tenacidad y la solidaridad. Ojalá hubiera podido duplicarme e ir a campamentos y entrenamientos al mismo tiempo, pero a veces sólo podía ir a la mitad de uno y andar a las carreras con otro; en la última etapa como scout, el clan, tuve que priorizar muchas más veces mi preparación como gimnasta de alto nivel y, por ende, me perdí de varios campamentos internacionales. Pero así es la vida, unas por otras.















    [image: ]















			Durante la infancia también llegaron a mí por contagio y por contacto el anime y la cultura oriental. Mi mamá era fan de algunas caricaturas como Dragon Ball, y nos dejaba verlas, aunque ahora hay gente diciendo que nooo, de ninguna manera va a permitir que sus hijos vean esa programación de tele abierta que no les va a dejar nada bueno. En mi caso sí lo fue porque lo que veía no sólo me entretenía, al llamarme así la atención las caricaturas generaban mucha curiosidad en mí, las historias se me hacían distintas y desde chiquita me sentí identificada con esos personajes y sus aventuras. Ahora no me imagino mi personalidad tan inquieta sin la influencia de Sakura Card Captor, por ejemplo, o sin las recomendaciones de mis primas mientras crecíamos, que siempre me terminaban enganchando. La primera vez que fui a Japón estaba fascinada y viví esa experiencia de forma distinta, con mucho entusiasmo a pesar de que iba por el deporte y debía concentrarme en ello, pero estaba tan enamorada de la cultura oriental que estar ahí fue inolvidable. 






			También por contexto le tomé el gusto a dibujar. Mi papá es arquitecto, mi mamá estudió Diseño Industrial y estaba muy metida en el arte y sus manifestaciones, así que fue cuestión de tiempo que yo también, de una forma u otra, tuviera que ver con el mundo de la creatividad. Sólo que en mí se da de manera un poquito distinta: estudié Arquitectura (luego hablaré más de esto, eh, no creas que se me olvida que es importante) aunque por el momento no me veo diseñando a partir de la carrera y sus conceptos, más bien, creo que soy supercreativa experimentando con nuevas ideas, agregando detalles que le dan a cada cosa mi visión particular. Hubo una época en que me apasioné con la repostería, otro momento con el dibujo y sólo estaba satisfecha si podía hacerlo dándome el mayor tiempo posible; siento que la creación artística y la imaginación se equilibran perfectamente con mis actividades físicas, que requieren mucha adrenalina y movimiento. 






			Entonces, hablando de equilibrio, todo en mí funciona como el yin yang: fuera del gimnasio soy un poco introvertida y me cuesta relacionarme con otras personas así de la nada, pero una vez que me siento en confianza y me decido a romper el hielo, me comporto diferente, con mayor libertad. Generalmente prefiero escuchar, analizar y mantener un perfil bajo hasta que veo la necesidad de intervenir o tengo alguna idea que de verdad quiero expresar sobre el tema. Esto te lo cuento porque muchas personas encasillan a otras de acuerdo con lo que hacen: ah, eres atleta, tienes mucha energía, debes ser superextrovertido e ir de aquí para allá todo el tiempo; y no necesariamente, algunos somos un poquito (o muuuy) celosos de nuestro espacio, tiempo y momentos de soledad. 






			Imagínate que estás solo en otro país (porque muchos a veces viajamos totalmente solos, si acaso con el entrenador y ya) y sientes la presión de hablar con los otros nada más porque sí: "uhmm, hola, hace un poco de frío, ¿no? ¿Qué tal el salto? Están bien los colchones, ¿a qué hora compites?, uhmm, bueno, ¡éxito! Bye". Suena incómodo, ¿no crees? Pues sí que lo es, y más si la otra persona no colabora demasiado. Además, los gimnastas solemos ser introvertidos hasta cierto punto y no todos hablamos el mismo idioma, por lo tanto, a veces el ambiente se pone un poco raro. Tratas de hacer alguna conexión amistosa forzada sólo por no ser descortés, pero… ¡no es sencillo para todos! Mi personalidad (y la tuya, amigo lector) no tendría que ajustarse a esos supuestos, ¡para nada!, cada quien decide cuáles son sus dinámicas de convivencia. 






			Creo que siempre debería haber respeto y cortesía como mínimo, y si le agregas un poco de amabilidad sería el entorno perfecto para existir. Sin embargo, nada de eso implica que deba ser una persona sociable todo el tiempo y con todo el mundo. Ah, pero eso no significa que no haga amigos cuando salgo a competencias. En realidad, el mundo de la gimnasia no es taaan grande como parece, podemos ver las mismas caras en distintas competencias a lo largo de los años y esto te lleva a sentirte más en confianza y a percibir un ambiente de compañerismo. 






			Algo muy curioso es que mis amistades más largas las hice fuera del salón de clases. Conocí a mis amigas del gimnasio siendo muy chica, a los cinco o seis años, y después, cuando estábamos más enfocadas en la gimnasia e íbamos a competencias, la amistad se convirtió en una larga aventura de viajes. ¿A ti también te pasa eso?, ¿tienes amigos con quienes te llevas increíble porque les gusta lo mismo fuera de la escuela? (si alguno se te viene a la mente, justo ahora escribe su nombre en los márgenes). Ese tipo de relación me encanta, yo las veía en una actividad que me gustaba y hablábamos de lo que nos hacía felices, nuestros gustos y aficiones eran nuestro deporte, nada que ver con clases de la escuela; las pijamadas eran con ellas, también los viajes a competencias, las comidas y fiestas. Al día de hoy seguimos en contacto, unas se dedicaron a profesiones totalmente distintas, y yo sigo aquí, dando maromas, pero me encanta saber que dimos nuestros primeros pasos juntas y que compartimos tantos recuerdos de nuestra infancia.






			Como habrás visto, soy un collage de mil aspectos. Siempre he estado enfocada en la gimnasia, pero también en convivir con mis amigos scouts, estar con mi familia, ir a la escuela, hacer tareas, desarrollarme como cualquier otra persona con el plus de que mis tardes libres las pasaba en el gimnasio; incluso la vida de mis dos hermanos menores ha estado superimpregnada de gimnasia porque desde chiquitos iban con nosotros a las competencias, estaban horas y horas esperando a que terminara, escuchando la misma musiquita todo el día, tomando siestas en las gradas, incluso uno de ellos hizo gimnasia un corto tiempo. 






			Y bueno, en esta historia llamada “todas las cosas que he hecho y las que aún me faltan por hacer”, no iba a dejar de lado ese momento de iluminación cuando dije: ¡quiero dedicar mi vida a la gimnasia! Espera, no fue taaan así, más bien aquello tiene sus matices. Como toda niña que practica un deporte, sabía que estaba haciendo algo que me gustaba, además, nunca descuidé mis estudios, que eran la prioridad. A diferencia de muchos atletas que dejan todo de lado para dedicarse exclusivamente a entrenar, yo tuve una vida normal que incluía el deporte, pero con las mismas dinámicas de cualquier adolescente: tareas escolares, obligaciones en casa, así que decidir dedicarme a esto fue algo paulatino, pero tengo un recuerdo superbonito que me encantaría compartir. 






			Al vivir en frontera, todo el tiempo íbamos a Estados Unidos, casi siempre a California, Arizona y Texas, que están relativamente cerca, y mientras más me enfocaba en la gimnasia, esos viajes más tenían que ver con los deportes. Ahí todo mundo practica algo, así que para nosotros era lo más natural del mundo ir a ver e incluso competir, porque la gimnasia ahí es totalmente distinta, tanto en estilo como en preparación. Yo era adolescente y se me quedó supergrabado en la memoria ver a Carly Patterson en el torneo Woga Classic, en Texas; ella sobresalió en las Olimpiadas de Atenas en 2004 y estar con ella ahí era casi un sueño porque conocía su carrera y la admiraba mucho, desde entonces deseaba ser igual de buena. Entonces el sueño se convirtió en una realidad increíble para mí: de entre tantas niñas que competían, también con una superpreparación, yo gané en salto. Ese momento tan maravilloso sólo pudo mejorar porque Carly era quien otorgaba las medallas, imagínate cómo me sentí al ser premiada por una de mis primeras ídolas del deporte. 






			También me inspiraba mucho el trabajo de Andreea Răducan, veía en ella y en Carly disciplina, técnica y muchas cualidades que deben conjugarse para ser la mejor. Mi primera competencia mundial fue en 2010 y estoy segura de que a partir de ahí vi la gimnasia con otros ojos y me relacioné con ella de formas distintas: le puse cuerpo y dimensión a personas a quienes sólo había visto en videos o nada más me sonaban sus nombres, descubrí la adrenalina de un momento que puede cambiarte la vida, y dejé de ver todo desde afuera porque ya formaba parte de ese universo tan internacional. 
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			Y como dije al principio, me dedico a esto, pero no significa que sea el centro de mi universo. Llevo la gimnasia de forma supersana porque tampoco me clavo en ella al grado de perder la cabeza viendo competencias todo el día, y es irónico porque estoy en el gimnasio la mayor parte del tiempo, practico muchas horas, pero después descanso la mente y el cuerpo; esto me gusta tanto que no lo he convertido en una obsesión, más bien le doy la importancia que debe tener en sus momentos y espacios. Es padre cuando también, además de tu carrera principal, tienes otros intereses.  






			¡Se nos han ido las páginas, el tiempo, mis discursos! Pero siento que es un buen inicio para romper el hielo (yo, la que dijo que era penosa y no le gustaba acaparar la atención). Significa que he cumplido con mi principal objetivo: presentarme ante ti tal cual soy, sin filtros, sin suposiciones, sin nada que no salga de mi corazón. Últimamente he tenido tiempo para reflexionar acerca de esto: qué me gusta, qué considero que me hace única, qué me llama la atención y me hace sentir bien, y pienso que mi historia de vida está construida de momentos, personas y lugares que han significado mucho, aunque yo misma haya evolucionado. De una forma u otra seguimos siendo los niños soñadores y traviesos que nuestros papás cuidaban; yo conservo en mi interior a la niña inquieta que se subía al travesaño de los columpios, a la scout que se esforzaba por hacer la mejor casa de campaña y a la niña que se emocionó viendo a una de las mejores gimnastas del mundo y luego recibió una medalla de manos de ella. 
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